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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
 

 � Cumpliré mis votos delante de sus fieles. 

 Los desvalidos comerán hasta saciarse, 

alabarán al Señor los que lo buscan: 

viva su corazón por siempre. 
 

� Lo recordarán y volverán al Señor 

hasta de los confines del orbe; 

en su presencia se postrarán 

las familias de los pueblos. 

Ante él se postrarán las cenizas de la tumba, 

ante él se inclinarán los que bajan al polvo. 
 

� Me hará vivir él, mi descendencia le servirá, 

hablarán del Señor a la generación futura, 

contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: 

todo lo que hizo el Señor. 

 

 

 

 

 En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba 
de juntarse con los discípulos, pero todos le tenían mie-
do, porque no se fiaban de que fuera realmente discí-
pulo. Entonces Bernabé se lo presentó a los apóstoles. 
 Saulo les contó cómo había visto al Señor en el ca-
mino, lo que le había dicho y cómo en Damasco había 
predicado públicamente el nombre de Jesús. Saulo se 
quedó con ellos y se movía libremente en Jerusalén, 
predicando públicamente el nombre del Señor. Hablaba 
y discutía también con los judíos de lengua griega, que 
se propusieron suprimirlo. Al enterarse los  hermanos, 
lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. 
 La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaria. Se iba construyendo y progresaba en la fideli-
dad al Señor, y se multiplicaba, animada por el Espíritu 
Santo. 
 

 

 Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de  
verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de la 
verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en ca-
so de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es 
mayor que nuestra conciencia y conoce todo. 
 Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos ple-
na confianza ante Dios. Y cuanto pidamos lo recibimos de 
él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que 
le agrada. Y éste es su mandamiento: que creamos en el 
nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a 
otros, tal como nos lo mandó. 
 Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y 
Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: 
por el Espíritu que nos dio. 

–ALELUYA! PERMANEZCAN EN M¸ Y YO EN USTEDES -DICE EL 
SEÑOR-; EL QUE PERMANECE EN M¸ DA FRUTO ABUNDANTE. 

      SALMO 21 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 15, 1-8 
 
    

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Yo soy la verdadera 

vid, y mi Padre es el labra-
dor. A todo sarmiento mío 
que no da fruto lo arranca, y 
a todo el que da fruto lo po-
da, para que dé más fruto. 
 Vosotros ya estáis lim-
pios por las palabras que os 
he hablado; permaneced en 
mí, y yo en vosotros. Como 
el sarmiento no puede dar 
fruto por sí, si no permane-
ce en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis 
en mí. 
 Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que per-
manece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; por-
que sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece 
en mí lo tiran fuera, como al sarmiento, y se seca; lue-
go los recogen y los echan al fuego, y arden. Si perma-
necéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, 
pediréis lo que deseéis, y se realizará.  
 Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 9, 26-31 
 

� LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN JUAN 3, 13-24 � 

El que permanece en mí  

y yo en él,  

ése da fruto abundante. 



 

A  los que se preocuparon por hacer bien al prójimo, Jesús les dirá un día: «Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me dis-

teis de beber; estaba desnudo y me vestisteis» (Mt 25,35). Tal vez alguno de nosotros le dirá: Por más que lo piense, no recuerdo 

haberme encontrado contigo ni haberte hecho algún servicio. Y el Señor responderá: Cada vez que lo hiciste a mis hermanos, es decir, 

al prójimo, a mí me lo hiciste. Para comprender estas palabras de Jesús pensemos en la unión que existe entre una madre y su hijo. Pa-

ra la madre, su hijo es ella misma, más que ella misma. Los dos son una sola cosa, desde el punto de vista del amor. Castiguen al hijo, 

golpeen al hijo, sométanlo a una operación dolorosa; la madre sufrirá en lo íntimo del corazón.  Por el contrario, háganle un regalo al 

hijo, sean buenos  con él, y la madre se sentirá feliz, como si fuese ella misma la que recibe el regalo o la muestra de cariño.  

 Acordémonos siempre de las palabras de Jesús. Por amor a Jesús no amarguemos a nuestro prójimo y hagamos todo lo posible pa-

ra hacer felices a los demás, sobre todo a los que viven con nosotros en nuestra propia casa. No compliquemos la vida a nadie, porque 

bastantes complicaciones tiene ya la vida. Imitemos a aquella religiosa, misionera en Filipinas, que estaba curando a un leproso. Un sol-

dado americano le dijo: —Hermana, yo no haría lo que usted está haciendo ni por un millón de dólares. —Yo tampoco —respondió la 

misionera—. Si trato a este extraño como a un hermano es para que Cristo, en el juicio final, me diga: Estuve enfermo y me curaste.  

Como esta misionera, veamos a Jesús en nuestro prójimo. Así practicaremos más fácilmente su mandamiento principal: que nos ame-

mos unos a otros como El nos amó. De esta manera estaremos unidos a Cristo y sólo así daremos el fruto de obras buenas.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Andrés Bobola 
16 de mayo 

 Nació en 1591 en Polonia.  
 En 1611 ingresó en la Compañía de 
Jesús. Fue ordenado sacerdote en 1622 y 
asignado a la parroquia de San Casimiro en 
Vilna.  
 En épocas de epidemias de peste de-
sarrolló una amplia labor de asistencia a los 
contagiados dando un alto ejemplo de cari-
dad. Recorrió Polonia propagando el Evan-
gelio en medio de las penalidades de la 
guerra civil. 
 En 1650, fue destinado a Pinsk, Bielorru-
sia, donde predicaba para convertir a los 
ortodoxos al catolicismo, con notable éxito, 
lo que motivó que fuese perseguido. Para 
acallar su ministerio fue brutalmente tortura-
do y dado muerte el día 16 de mayo de 
1657. Fue canonizado en1938. 

 

Padre bueno, Padre Dios, haz que yo sea: 

 Sarmiento con tu savia; para sentir que te pertenezco. 

 Sarmiento que se doblegue; para ofrecer perdón. 

 Sarmiento fuerte; para resistir los combates. 

 Sarmiento limpio; para que todo lo que haga sea digno de Ti. 

 Sarmiento unido a la vid; para que no muera en la soledad. 

 Sarmiento dejándome cuidar; para que busque la perfección. 

 Sarmiento con el abono de la oración; para obedecerte. 

 Sarmiento con el vino de la esperanza; para que no desespere. 

 Sarmiento en compañía de otros; para que viva en familia cristiana. 

 Sarmiento flexible; para que el Espíritu me moldee. 

 Sarmiento firme; para que los caprichos no me seduzcan. 

 Sarmiento recio; para que pueda sostener los racimos del amor. 

 Sarmiento prudente; para que otros encuentren en mí confianza. 

 Sarmiento alegre; para que transforme la tristeza en alegría. 

 Sarmiento mirando al cielo; para que no me materialice. 

 Sarmiento mirando a la tierra; para que no olvide el cielo. 

Amén 

 

ORACIÓN    
Se pueden marcar a la vez las dos casillas:  

0,7% para la Iglesia y otro 0,7% para fines sociales 

 Al marcar las dos casillas en la Declaración de la Renta, los 

contribuyentes estamos indicando a Hacienda nuestra voluntad 

explícita de destinar, sin coste añadido alguno, una parte del IRPF 

a ambas opciones: un 0,7 por ciento al sostenimiento de la Iglesia y 

otro 0,7 por ciento a otros fines sociales. 

 De esta forma asumimos de manera activa un compromiso 

doble, ya que no sólo contribuimos a sostener la misión pastoral de 

la Iglesia, sino que estamos fortaleciendo simultáneamente la ac-

ción activa contra la pobreza y la precariedad social que realizan 

organizaciones de inequívoca identidad eclesial, como Cáritas o 

Manos Unidas, que reciben cada año una parte importante de los 

fondos del IRPF recaudados a través de la casilla de “otros fines 

sociales”.  

 De nosotros depende. Sin que nos cueste nada y con un 

solo gesto, podemos multiplicar por dos nuestra colaboración: con 

la misión de la iglesia y con la opción preferencial por los pobres 

que el conjunto de la comunidad cristiana desarrolla a través de la 

labor modélica de las organizaciones de acción social vinculadas a 

la Iglesia. 

DECLARACIÓN DE LA RENTA 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

5ª Semana de Pascua  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 11: El Defensor que enviará el 
Padre les enseñará todo � Hechos 14, 5-18 
� Salmo 113b � Juan 14, 21-26 
    

    

���� Martes, 12 :  Mi paz les doy   
� Hechos 14, 19-28 
� Salmo 144� Juan 14, 27-31a 
    

    

���� Miércoles, 13 :  El que permanece en mí y 
yo en él, ese da fruto abundante � Hechos 15,1-6 
� Salmo 121 � Juan 15, 1-8 
    

    

���� Jueves, 14 : Soy yo quien les ha elegido     
� Hechos 1, 15-17. 20-26 
� Salmo 112 � Juan 15, 9-17 
    

���� Viernes, 15 : Esto les mando: que se 
amen unos a otros  � Hechos 15, 22-31 
� Salmo 56 � Juan 15, 12-17 
    
    

���� Sábado, 16 :  Yo les he escogido sacán-
dolos del mundo � Hechos 16, 1-10 
� Salmo 99 � Juan 15, 18-21 


